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Un mes , 0'50—iTrimes-
f^ tre, I '50. — Anuncios y 

Reclamas a precios con-
Redac-vencionales. 

ción, l ldministración y / 
~\ correspondencia! Círcu­

lo Reformista, Gánale 
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NciquiaDes Itlvarez 
en Fortuna 

Considerándolo como un acto de 
verdadera importancia i)ai'a las 
futuras relacione hispano [)()rtu-
guesas, la opinión europea, iia 
prestado gran atención al reciente 
viaje de D. Melquiades Alvarez a 
F-'ortugal y de algunos parlainéii-
tarios españoles de su i)artido. 

Deseosos de (pie nuesti'os lecto­
res tengan una idea completa de 
lo que, en este caso, es de mayor 
interés y de mayor transcenden­
cia, publicamos a continuaci(')n la 
interesantísima Carta que lia diri­
gido el ilustre jefe de los reformis­
tas al Üirect )i" de «Kl LiixM'al». 
señor Gómez (iirrillo: 

Mi ilustre y admirado amigo: Me 
pide usted una l)reve impresión 
da nuestro viaje a Lisboa, y ahí 
vanesas cuatro líneas, no sin an­
tes manifestarle, por el lionorque 
me dispensa, la mas sincera gra­
titud. 

La impresi(>nno puede ser más 
halagüeña. 

Vengo, maravillado de la trans-
formacLÓn política que se ha ope­
rado en Portugal de cinco años 
acá; de sus adelantos en la ense­
ñanza; de sus progresos en la vida 
industrial y mercantil, cada vez 
más rápidos, y, sobre todo, del 
fervoroso.entusiasnio con que sus 
hombres trabajan, alentados por 
un ideal de grandeza para su pa­

tria. Rivalizan en esto, cronuna 
noble emulación, los partidos po­
líticos y tedas laá clases sociales, 
ya que unos y otros tienen el pre­
sentimiento de que a Portugal le 
aguarda un porvenir: esplendoro-' 

• so, digno de su pasado en la His­
toria. 

Sus gobernantes, con un ímpe­
tu de juventud renovador y fecun­
da, realizan en estos momentos 
una labor de reconstitución nacio­
nal y política, en la que cifran las 
mayores esperanzas. Tienen, a mi 
juicio, rno'tivos más que suficien-
tespara mostrarse optimistas. Han 
comenzado por hacer una trans­
fusión de sangre nueva en el vie­
jo espíritu del reino lusitano, des-
vanííciendo así los dos obstáculos 
que "c oponen a todo progreso: la 
laitinay el misoneísmo.. Han mul-
tii)l¡cado las escuelas, renovado 
los estudios y combatido con efi­
cacia el anaÍfa')etismo, convenci­
dos de que la- democracia, sin el 
freno de la cultura, olvida con fre-
(iueni'ia sus deberes y degenera, 
bajo el indujo déla pasión, en una 
lamentable demagogia. Han con­
solidado la separacitMi de la Igle­
sia y el Estado, mostrándose hoy, 
sin embargo, más respetuosos y 
tolerantes con la vida religiosa 
que lo fueron en un principio. 
Han robustecido lo independen­
cia de los tribunales, sustrayéndo­
los por completo a los vaivenes 
perturbadores de la política, y po­
niendo en ellos la más eficaz^ ga­
rantía contra los abusos del poder 
v la anticonstitucionalidad de las 


